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ENERGÍA SOSTENIBLE Y COMPETITIVIDAD EN LAS AMÉRICAS: 
FORTALECIMIENTO DE LOS VÍNCULOS

(Síntesis informativa para el Panel del CIDI 
preparada por la Secretaría Ejecutiva para el Desarrollo Integral)

1.0 INTRODUCCIÓN 

1.1 El desafío de la energía sostenible en la región 

Es un hecho bien establecido que el costo persistentemente alto de la energía en las Américas está erosionando la competitividad del sector empresarial, predominantemente de pequeñas, medianas y microempresas en Centroamérica y el Caribe. Con excepción de Trinidad y Tobago, los precios promedio de la energía son alrededor de cinco a seis veces más altos en el Caribe que en Estados Unidos. 

Aunque todas las empresas necesitan energía y a pesar de que la cantidad y las formas de la energía que requieren varían, los altos costos energéticos debilitan directa e indirectamente la competitividad de las compañías de alto uso de energía, como los hoteles, la industria de tecnologías informáticas y el sector de manufactura. Dada la apertura de la mayoría de las economías en las Américas y el hecho de que gran parte de las materias primas que se emplean en los sectores de manufactura, así como los muebles y equipos de la industria de alimentos y bebidas que utiliza la industria turística son importados, el consumo de energía en los sectores internos de transporte y envíos es una fuente de preocupación conexa. 

Los altos costos de la energía también pueden incidir en la capacidad de los países para competir por la inversión, ya que los inversionistas tienden a ubicarse en países donde estos costos son comparativamente bajos. Esto entorpece la capacidad de los Estados con microeconomías para alcanzar una masa crítica de actividad comercial, lo que a su vez desincentiva la inversión en energía renovable y eficiencia energética, que es necesaria para reducir los precios de la energía a niveles más competitivos.

Los altos costos energéticos minan la capacidad de los gobiernos para invertir en infraestructura económica, como carreteras, puentes y puertos aéreos y marítimos, que podría ayudar a aumentar la competitividad de las empresas. Además, la mayoría de los gobiernos tienen poco espacio fiscal para adquirir nueva deuda para financiar esta infraestructura. 

A pesar del alto costo de la energía, su consumo en todo el hemisferio ha venido aumentando, lo que ejerce presión en el gasto total en energía. El reto para la región es procurar formas de crecimiento económico que no aumenten el consumo de energía. 

Existe un claro consenso en el sentido de que si se diversifica la matriz de generación sustituyendo los hidrocarburos por energía renovable y se fomenta la eficiencia energética es posible lograr reducciones sustanciales en los costos que podrían incidir positivamente en la competitividad de las empresas en la región. No obstante, en un estudio reciente, el FMI concluyó que a pesar de los beneficios potenciales de la energía renovable y la eficiencia energética, no se han adoptado acciones decisivas suficientes para implementar políticas basadas en reglas (FMI, 2016)
/. 

La Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible exige acciones en ambos frentes. En concreto, aspira a que se duplique la tasa de mejora de la eficiencia energética y aumente sustancialmente la proporción de energías renovables en la matriz energética de los países. 

En el Programa Interamericano para el Desarrollo Sostenible (PIDS) se le encomienda a la Secretaría General dar prioridad a la promoción de energías limpias, renovables y ambientalmente sostenibles y a la eficiencia energética. El PIDS también solicita que la SG/OEA:

i. Fomente el diálogo entre los países sobre integración de energía sostenible a nivel regional.

ii. Apoye a los Estados Miembros en la organización de reuniones sobre energía orientadas, entre otras acciones, a promover mejores prácticas.

iii. Organice talleres hemisféricos, subregionales y nacionales de fortalecimiento de capacidades en los Estados Miembros.

iv. Apoye a los Estados Miembros en la elaboración de instrumentos de planificación energética nacionales y regionales que incorporen la variable de cambio climático para la sostenibilidad energética de la región. 

1.2 Estado de la competitividad en las Américas

Los índices y estudios multilaterales y regionales confirman que América Latina y el Caribe están logrando resultados pobres en competitividad e innovación en comparación con el tamaño de las economías, activos y capacidades disponibles en los Estados Miembros de la OEA.

El Índice de Competitividad Global del Foro Económico Mundial ubica a las naciones de América Latina y el Caribe en un rango promedio de 90 entre un total de 140 países. La mayor parte de los Estados de esta región se han mantenido estancados durante los últimos cinco años, sin que ninguno haya logrado colocarse realmente entre los primeros puestos. Los que alcanzan las mejores clasificaciones son Chile, con 35 y Panamá y Costa Rica, con 50 cada uno. El Índice incluye solamente a cuatro países del Caribe. Algunas de las principales recomendaciones para la región apoyan la implementación de reformas estructurales, la diversificación de las economías de los productos básicos y el desarrollo de una fuerza de trabajo más calificada para la economía del Siglo XXI y para la cuarta revolución industrial. 
El Índice Mundial de Innovación publicado por la Organización Mundial de la Propiedad Intelectual, el INSEAD y la Universidad Cornell subraya que las deficiencias en el potencial de innovación de la región de América Latina y el Caribe se encuentran en sus activos y en su capacidad (o falta de capacidad) para producir insumos específicamente relacionados con el entorno comercial, el capital humano y el talento, así como la infraestructura, que determina la productividad. En su edición de agosto de 2016, el Índice Mundial de Innovación incluyó a 128 países, pero Jamaica (clasificado en el puesto 89) fue el único del Caribe. Los mejor ubicados fueron Chile (44), Costa Rica (45), México (61), Uruguay (62) y Colombia (63). La recomendación del Índice Mundial de Innovación para América Latina y el Caribe es perseverar con la inversión y la visión a largo plazo de sus agendas de innovación y emprendimiento a pesar de los desafíos a corto plazo y buscar más oportunidades de colaboración regional. 

La CAF —el Banco de Desarrollo de América Latina— confirma en sus Indicadores de Innovación Tecnológica (2016) que las inversiones en ciencia y tecnología en América Latina y el Caribe influyen muy poco o casi nada en los resultados relativos a exportaciones de alta tecnología, derechos de propiedad intelectual, solicitudes de patentes y subsidios. La publicación del Banco Interamericano de Desarrollo (BID) de 2016 The New Imperative of Innovation: Policy Perspectives for Latin America and the Caribbean extrae la misma conclusión. A pesar del impacto positivo del trabajo en ciencia y tecnología, hay “un efecto general limitado cuando las economías se miden por su desempeño, el crecimiento de su productividad o la intensidad del conocimiento y la sofisticación en su estructura productiva”.
Una de las tendencias globales que tendrá una gran influencia en la competitividad en las Américas es el desarrollo tecnológico. Esto se debe a que las tecnologías emergentes y convergentes acentúan la necesidad de que América Latina y el Caribe desarrollen actividades más progresistas, en las que los conocimientos y la innovación son componentes fundamentales. Adicionalmente, el impacto de la transformación tecnológica en los mercados de trabajo puede dar como resultado la desaparición de empleos debido a la automatización tecnológica, las capacidades de interconectividad global y las nuevas modalidades de producción en todos los Estados Miembros de la OEA. 

Aunque el rápido desarrollo tecnológico ha contribuido a mejorar la productividad, esto no se ha traducido en mejores sueldos o calidad de vida para quienes no están vinculados con los sectores de alta productividad. El crecimiento monetario y de los ingresos de la clase media en América Latina y el Caribe no se ha traducido en mejores condiciones para la mayor parte de la población, lo que genera sociedades fragmentadas con acceso limitado a la movilidad social. 

¿Qué podemos hacer para reducir las brechas económicas, productivas, sociales y digitales en nuestros países? ¿Cómo generamos crecimiento económico y competitividad incluyente? 

Es bien sabido que la competitividad y la innovación no se forman en un vacío, sino que emergen a nivel local. Es en este espacio local donde se desarrollan las habilidades individuales, organizacionales y de competencias de acuerdo con las normas sociales y la identidad de grupo basada en el concepto de región. Es en la esfera local donde las normas sociales deben hacerse compatibles con las instituciones formales a nivel nacional, y es un ámbito privilegiado para el desarrollo de capacidades, habilidades y fortalecimiento institucional. Además, el nivel local también es importante por su relación con los costos del transporte, la geografía y la proximidad para las interacciones económicas y sociales. El reconocimiento de las regiones como eje para la competitividad y las acciones concretas que fortalezcan el diseño de las políticas públicas y la medición de los factores clave de la competitividad, así como el desarrollo y la implementación de agendas regionales para la competitividad y la innovación serían contribuciones de alto valor para promover la competitividad en las Américas. 

En este contexto, algunos de los principales desafíos para promover economías competitivas e incluyentes son:

1) La ausencia de políticas y programas a mediano y largo plazo para hacer frente a los retos y oportunidades de competitividad.
2) Reducir las brechas tecnológicas y de empoderamiento económico.
3) Crear talento desde las bases, conjuntos y enlaces globales para diversificar y generar más valor agregado en las economías regionales. 

4) Falta de un ecosistema empresarial innovador y conectado.
5) Acceso limitado para los encargados de la toma de decisiones de los sectores público, privado y académico a información y plataformas conjuntas de colaboración sobre buenas políticas y prácticas para desarrollar redes y alianzas para la innovación y el emprendimiento en todo el hemisferio. 

2.0 LO QUE ESTÁ HACIENDO LA OEA 

2.1 Energía

De conformidad con el PIDS, en la última década, la OEA ha canalizado asistencia técnica crítica predominantemente a países del Caribe y América Central. Esta asistencia se ha dirigido fundamentalmente a transformar el sector energético a fin de: (i) proveer suministros de energía seguros y sostenibles en formas que minimicen el desperdicio de energía en todos los sectores; (ii) velar por que todos ciudadanos tengan acceso a suministros de energía modernos limpios, a precios asequibles y estables y (iii) facilitar el crecimiento de industrias internacionalmente competitivas para lograr el desarrollo sostenible. 

A través de Alianza de Energía y Clima para las Américas se ha apoyado significativamente a varios Estados Miembros de la CARICOM mediante el diseño de políticas energéticas nacionales que se han empleado para forjar leyes y estrategias que faciliten la emergencia de mercados energéticos robustos. También se ha prestado apoyo en ámbitos como la educación energética, incluyendo la capacitación de docentes y el diseño de materiales educativos. Esta asistencia ha ayudado a crear mercados de energía sostenibles. La Alianza de Energía y Clima para las Américas ha servido también como centro de coordinación para la transferencia de conocimientos y experiencia. Varios funcionarios del sector energético de la región se han beneficiado de las misiones de intercambio y visitas a instalaciones de energía en Estados Unidos. A lo largo del último año, los esfuerzos de la OEA se han concentrado en apoyar la implementación del Plan y Estrategia de Energía Sostenible en el Caribe (C-SERMS), que se conceptualiza como un marco de planeación, gestión e implementación de energía sostenible actualizable y una herramienta de comunicación que intenta establecer metas y estrategias de energía sostenible realistas a nivel regional a corto, mediano y largo plazo. El C-SERMS se basa en una plataforma de grupos de interés de base amplia que utilizará herramientas adecuadas para explorar, monitorear, analizar, rastrear, planear y ajustar las metas y estrategias establecidas según se requiera.

En Centroamérica, la OEA ha ayudado a:

· Generar nuevos conocimientos y sensibilizar al público en Costa Rica y Honduras sobre la generación de electricidad con biogás como fuente alternativa de energía, mediante el desarrollo de cuatro experiencias piloto en dos empresas porcinas y dos cooperativas cafetaleras y sistematizando y difundiendo las experiencias del proyecto.
· Producir y desplegar un sistema integrado de generación de energía limpia de pequeña escala y autosostenible a partir de desechos que genera productos secundarios de valor agregado, como fertilizante y agua regenerada.
· Promover la agenda de ciudades sostenibles, sostenibilidad energética y crecimiento económico de baja emisión de carbono en el contexto de la Alianza de Energía y Clima de las Américas.
· Incrementar la capacidad de los países andinos para aprovechar sus recursos geotérmicos (Costa Rica, El Salvador, Perú y Chile).
· Desarrollar y propagar un programa de proveedores microconsignatarios de productos solares de “tecnología limpia” para hogares e instalaciones en Perú y Honduras. 

· Establecer centros de demostración de energía renovable en Honduras y Nicaragua.
· Organizar y facilitar capacitaciones técnicas transfronterizas y conferencias nacionales y regionales en Honduras, Nicaragua, El Salvador y Perú.

2.2 Competitividad y energía

La SG/OEA sirve como Secretaría Técnica para dos plataformas regionales de diálogo sobre políticas públicas: (1) la Comisión Interamericana de Ciencia y Tecnología (COMCyT) y (2) la Red Interamericana de Competitividad (RIAC). Estas plataformas promueven el diálogo sobre políticas y facilitan el intercambio de buenas prácticas e iniciativas de fortalecimiento de capacidades en materia de competitividad, innovación, ciencia y tecnología como áreas clave para fomentar la productividad, el comercio y el desarrollo económico incluyente en la región.

En el contexto tanto de la COMCyT como de la RIAC, las autoridades de competitividad e innovación regularmente resaltan las políticas y programas sobre energía como insumos fundamentales para el entorno empresarial global, las agendas de innovación y el panorama de la competitividad de los Estados Miembros de la OEA. 

Desde 2011, los ministros han identificado la promoción de la eficiencia energética y la visión de convertirse en economías de baja emisión de carbono a fin de fomentar la sostenibilidad ambiental, social y económica como uno de los 10 Principios Generales de Competitividad de las Américas de la RIAC que forman parte del Consenso de Santo Domingo adoptado por la RIAC en el V Foro de Competitividad de las Américas. Las Declaraciones y Planes de Acción de las reuniones ministeriales interamericanas de ciencia y tecnología también suministran oportunidades de colaboración entre los gobiernos, el sector privado y las universidades para extender el alcance de las tecnologías y la innovación energéticas con miras a hacer frente a los desafíos comunes. El Presidente Pro Tempore de la RIAC en 2016 y 2017 y el Ministerio de Economía de México destacaron la energía como una de las reformas estructurales para mejorar la competitividad en las Américas, incluso como parte de una presentación principal en el X Foro de Competitividad de las Américas, que se llevó a cabo en la Ciudad de México el 14 de septiembre de 2017. 

Como parte del Intercambio para la Competitividad de las Américas en Innovación y Emprendimiento (ACE), un programa de la RIAC que se realiza dos veces al año, 50 encargados de las decisiones que definen los ecosistemas para la innovación y el emprendimiento en los Estados Miembros de la OEA experimentan directamente las buenas prácticas y ejemplos de inversiones público-privadas orientadas a los sectores económicos clave. Las agendas de los ACE comprenden paneles específicos y presentaciones de buenas prácticas que incluyen centros de coordinación e inversiones estratégicas en distintas subregiones, entornos urbanos y rurales en conjuntos específicos, como manufactura, dispositivos médicos, agua, agricultura, energía y tecnología de la información y las comunicaciones. 

Así, la energía se ha convertido en un tema en el que se hace hincapié en los programas de la RIAC y los ACE, con más de 30 ejemplos de activos, capacidades, tecnología probada en los mercados y soluciones que ya se han implementado en las comunidades para mejorar la eficiencia energética y promover el acceso a fuentes innovadoras y confiables de energía limpia y renovable. Las experiencias relacionadas con la energía que se comparten a través de la RIAC se encuadran en colaboraciones público-privadas orientadas a mejorar la competitividad, el desarrollo empresarial y de las PYME, la facilitación del comercio, las oportunidades de investigación conjunta y la calidad de vida general de las comunidades. 

Algunos de los socios para intercambio de experiencias de los ACE incluyen: 

· La Biósfera 2 de la Universidad de Arizona, una instalación experimental única de gran escala que alberga siete ecosistemas modelo, un equipo de científicos multidisciplinario, un extenso programa de educación y difusión pública en ciencias y un moderno centro de conferencias.
· La comunidad de autos de creación conjunta global de Local Motors, con sede en Phoenix, Arizona, que opera como una red global creciente de microfábricas en las que participan innovadores, diseñadores, ingenieros y fabricantes.
· Investigaciones de punta en inteligencia artificial, big data y robótica de la Universidad de Toronto y su impacto en la innovación y la economía.
· El Centro 2 del Perimeter Institute for Theoretical Physics and Research Advancement, en Waterloo, Canadá, una institución líder en investigaciones de vanguardia para el desarrollo de dispositivos cuánticos, incluido un sistema de deposición de ultra alto vacío (UHV) y un conjunto de laboratorios de baja vibración.
· El McMaster Automotive Resource Centre (MARC) y CanmetMATERIALS, en Canadá, instituciones líderes de investigación en vehículos eléctricos e híbridos, que fabrican, procesan y evalúan metales y materiales para la industria en los sectores de energía, transporte y metalmanufactura.
· La empresa tejana Thermon Manufacturing Company, que provee soluciones de calentamiento para procesos industriales para misiones críticas de producción, procesamiento, almacenamiento y distribución de petróleo y gas.
· Gila Bend, una pequeña comunidad rural en Arizona, conocida como la capital solar de Estados Unidos debido al uso de procesos de vanguardia en energía solar de escala industrial para servicios públicos.
· Energy Source LLC, en Imperial Valley, California, una planta de energía geotérmica a escala de servicios públicos en la zona de recursos Salton Sea, una de las fuentes de energía geotérmica más grandes y de mayor temperatura en Norteamérica.
· El parque eólico Campo Kumeyaay, que produce energía eólica suficiente para alrededor de 30.000 hogares y ahorra aproximadamente 110.000 toneladas anuales de emisiones de gases de efecto invernadero en comparación con la generación equivalente con hidrocarburos en San Diego, California.
· Qualcomm Inc., una empresa de semiconductores estadounidense que diseña y comercializa productos y servicios de telecomunicaciones inalámbricos.
· Crea FabLab, de Córdoba, Argentina, una incubadora de negocios que conecta a empresarios, profesionales, estudiantes y mentes creativas con proyectos sobre diseño paramétrico, topografía interactiva y lámparas láser.
· Incutex, que incuba empresas emergentes basadas en tecnología, e incluye compañías como Gibike (bicicleta urbana plegable) en Córdoba, Argentina.
· El Wisconsin Energy Institute, que apoya la investigación en energía limpia, impulsa las nuevas tecnologías hacia su comercialización y prepara a los estudiantes del sistema de la Universidad de Wisconsin para un futuro liderazgo en el sector energético.
· El Midwest Energy Research Consortium, en Wisconsin, uno de los grupos estadounidenses más grandes de empresas de energía, compañías de energía y control, instituciones educativas y de investigación y otros grupos de interés clave en la industria.

· Argonne National Laboratory, un centro multidisciplinario de investigación en ciencia e ingeniería en el que equipos mundiales de investigadores trabajan junto con expertos de la industria, la academia y otros laboratorios gubernamentales en temas vitales de energía limpia, medio ambiente, tecnología y seguridad nacional.

El plan de acción 2017-2019 de la RIAC, propuesto por el Ministerio de Producción de Argentina como Presidencia Pro Tempore y aprobado en el X Foro de Competitividad de las Américas en la Ciudad de México, se centra en “promover la ‘servitización’ de servicios de alto valor agregado y la transformación productiva”. Así pues, la interacción con el sector energético, la “economía del conocimiento”, la cuarta revolución industrial y la transformación productiva de las economías locales o subnacionales será un punto clave entre los temas que se considerarán en todas las plataformas de colaboración activas de la RIAC, incluidos el XI Foro de Competitividad de las Américas en Argentina en abril de 2019, el programa de Intercambio para la Competitividad de las Américas en Innovación y Emprendimiento (el ACE 8), cuya sede será en Florida en diciembre de 2017, el ACE 9 en Alemania-Israel en mayo y junio de 2018, el norte de California en octubre de 2018 y la reunión del Grupo de Expertos en Competitividad Subnacional (GTECS) en 2018, que se celebrará en Panamá en abril de 2018. 

3.0 OBJETIVOS Y RESULTADOS DESEADOS DEL DIÁLOGO DEL CIDI 

Con la reciente adopción de un PIDS revisado y a partir del diálogo entre los Estados Miembros en la última Asamblea General de la OEA en Cancún, México, la Presidencia del CIDI propone que se lleve a cabo un diálogo interactivo para explorar formas mediante las cuales los Estados Miembros de la OEA puedan superar las barreras energéticas y así incrementar la competitividad de las micro, pequeñas y medianas empresas (MPYME) en las Américas. 

El diálogo tendrá el formato de una discusión en panel con la participación de un representante de: 

(i) Una institución financiera internacional (BID, FMI, Banco Mundial) 

(ii) La comunidad empresarial 

(iii) Un Estado Miembro de la OEA

(iv) Un Estado Observador de la OEA 

(v) La Secretaría Ejecutiva para el Desarrollo Integral (SEDI)

Se prevé que la sesión:

(a) Facilitará el intercambio de buenas prácticas y lecciones aprendidas dentro del hemisferio y a nivel global sobre transiciones hacia rutas energéticas sostenibles.
(b) Le suministrará a la SEDI orientación clara sobre intervenciones específicas que los Estados Miembros deseen emprender de manera congruente con los mandatos existentes.
(c) Identificará modalidades de cooperación que puedan promover la ejecución de los mandatos relevantes.
(d) Identificará fuentes de financiamiento potenciales para la ejecución de las actividades que se hayan determinado.
(e) Fortalecerá las sinergias entre las plataformas de la OEA sobre energía (Alianza de Energía y Clima para las Américas) y competitividad (RIAC).
(f) Identificará oportunidades concretas de colaboración conjunta entre los Estados Miembros de la OEA.
La sesión no generará mandatos nuevos para la Secretaría General. 
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